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Erase una vez un gigante al que Gaudi había escondido en los cimientos de la Pedrera. 

Después de haber construido las paredes, lo había puesto a dormir en un sótano, y en el 

techo dispusó grandes chimeneas con rostros de gigantes para que pueda respirar. 

Después, encerró en las paredes bastante arena para que se escurra el tiempo, grano a 

grano, en un inmenso hoyo debajo de la casa. Su cálculo fue tan nítido que cien años más 

tarde el gigante empujado por el ultimo grano de arena despertó en el patio. Trepó en el 

techo y se quedó dos días al borde viendo pasar a la gente. Luego decidió regresar a su 

casa. Tardó todavía dos días en atravesar la ciudad; entonces los hombres le hicieron una 

gran hamaca para llevarlo hasta el puerto. Feliz, se embarcó y desapareció en la mar. 
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